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Editorial

Fueron íntegros en toda su vida, aun 
en las cosas pequeñas. Gente de 
elevados estándares, amaban la 
excelencia y quisieron elevar a los 
que les rodearon a los niveles que 
ellos habían alcanzado. Quisiéramos 
más personas como Neal y Alicia 
Thomson. Desde que salieron a 
Canadá su silla en Venezuela quedó 
vacía. Dejaron un gran legado con 
sus libros, sus ideas, su creatividad y 
mente progresista. El doctor Thom-
son incentivó a los venezolanos a 
hacer maquetas del Tabernáculo, a 
idear cartas gráficas, a escribir 
himnos, y a redactar libros. Organizó 
y creó un directorio y una base de 
datos para las asambleas y predica-
dores con un código de identifica-
ción, para facilitar las transacciones 
bancarias y los acuses de recibo. Nos 
enseñó con su ejemplo a vivir en la 
obra pionera junto a su esposa e 
hijos, valor que llevamos profundo 
en el corazón. Él respetó a la señora 
Alicia y cuidó de ella en todo 
momento que le vimos, él nos dejó 
un modelo a seguir. La generación 
que le conoció y apreció, siempre le 
extrañará. 

Los señores Neal y Alicia son 
recordados en muchos lugares de 
Venezuela, ya que hicieron obra 
pionera en varios lugares del país. 
Conocimos personalmente su obra 
en  el  estado  Zulia,  donde  vieron 

formadas varias asambleas, cono-
cimos su obra en los Andes: Mérida, 
Trujillo y San Cristóbal, donde 
dejaron establecidas varias asam-
bleas, conocimos su obra en el Norte 
de Colombia, donde también hay 
asambleas. En su última etapa en 
Venezuela vivieron en Guacara y 
Naguanagua, donde dejaron su 
huella en las asambleas que hay allí. 
Ellos serán siempre “Bien recorda-
dos por obras de amor”. 

Justo hace diez años, ellos pasaron 
unos días junto a nosotros y nuestros 
niños en el apartamento donde 
vivíamos. En esos días nos enseña-
ron muchas cosas de manera perso-
nal en cuanto a la obra pionera. Y nos 
dio un voto de confianza para traba-
jar en la redacción de su libro “Una 
Obra silenciosa” fue un honor muy 
apreciado, tenemos una deuda con 
ellos! Cada vez que vemos uno de 
sus libros, una de sus cartas gráficas, 
un directorio o que cantamos el 
himno “En soledad y oscuridad…” 
tendremos que recordar que “La 
memoria del justo, será bendita” 

Afectuosamente:

Marcos y Sara Sequera

Chiriquí – Panamá
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CRÓNICAS DE UNOS VIAJEROS 
QUE LLEGARON A SU DESTINO

E
ran las 4:00pm de un 23 de 
marzo de 1941, cuando 
después  de  o í r  a  mi 
maestro de la Escuela 

Dominical dar un solemne mensaje 
decidí aceptar a Cristo como 
Salvador, tenía 14 años de edad y 
vivía en la lejana Australia. En esos 
días me dieron un premio en la 
Escuela dominical, un libro titulado: 
“It can be done” (Se puede hacer) 
por don Guillermo Williams, donde 
narraba sus experiencias en el 
evangelio en Venezuela. Ese libro 
iba a marcar mi destino, pero yo no 
lo sabía. 

Brisbane:

Brisbane, Australia, fue el pueblo 
que me vio nacer, en el año 1927. 
M i s  a b u e l o s  m a t e r n o s  e r a n 
inmigrantes, llegaron a Australia 
desde Gales cerca del año 1880. 
Poco después fueron recibidos en la 
comunión de la asamblea en 
Brisbane, donde yo también, fui 
criado. En el año 1904, mi abuelo 
paterno partió para estar con el 
Señor, él fue un presbiteriano. Su 
muerte despertó a mi padre quien se 
convirtió al Señor un año adelante. 

Mi padre fue escogido para hacer 
estudios teológicos en Escocia para 

hacerle ministro en la iglesia 
presbiteriana. Pero Dios tenía otro 
plan para él y su descendencia. Poco 
después él aprendió el orden bíblico 
de una Iglesia local. Y fue bautizado 
y recibido en comunión en Brisbane. 

Mi madre también fue guiada por el 
Espíritu Santo al Señor para 
salvación. Estando ambos en la 
comunión de la asamblea en 
Brisbane, Dios los juntó… Se 
casaron felizmente en 1918, y 
tuvieron tres hijos, de los cuales yo 
fui el último. Mi hermano y hermana 
eran 5 años mayor que yo. Mi 
hermano Evan, obtuvo buena fama 
como médico cirujano, y la Reina 
Británica le honró con el título de Sir 
Evan Thomson. 

Un año después de mi conversión fui 
bautizado y añadido a la comunión 
de la misma asamblea que mis 
padres… hace ya 67 años. Fui a la 
universidad y obtuve el titulo de 
Odontólogo. Tuve una Clínica 
Privada por varios años, hasta ser 
encomendado a la obra del Señor en 
1950. 

Innisfail (Queensland): 

Los primeros cinco años de mi vida 
en el servicio a tiempo completo, lo 
pase en el lejano Norte de Australia, 

Neal y Alicia Thomson
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con los señores Moss, una pareja de 
larga experiencia en la obra del 
Señor, y por la Gracia de Dios vimos 
formadas algunas asambleas allí. 

Recientemente visité Australia, 
hicimos un largo viaje de dos mil 
kilómetros al norte del país, hasta 
llegar Innisfail, un lugar lleno de 
recuerdos. Fue de gran gozo visitar 
una Asamblea que vimos formada en 
1953. De los miembros de hoy, aun 
q u e d a n  c i n c o  h e r m a n o s  e n 
comunión que fueron convertidos 
hace cincuenta y siete años, cuando 
yo era un joven. 

Venezuela:

Era junio de 1956 cuando salí de 
Australia para Venezuela. Viajé por 
17 días en un barco a través del 
Océano Pacífico hasta Canadá. 
Luego pasé 96 horas en un bus hasta 
llegar a Nueva York, donde conseguí 
la visa venezolana. Allí tomé otro 
barco hasta Venezuela, y aquel 
inolvidable 15 de agosto de 1956 
llegué a las costas de La Guaira. José 
Turkinton me esperaba y me recibió 
amablemente. Yo no conocía a nadie 
en Venezuela. 

Puerto Cabello:

De allí me llevó a Puerto Cabello, 
donde me quedé en casa de los 
esposos Williams (Don Guillermo y 
doña Mabel). El día siguiente, 
bajando por la escalera de la casa, 
me encontré con una señorita 
desconocida que subía. Por su 
apariencia, adiviné quién era. Así 
que  no habiendo nadie para 

presentarnos, dije a ella: “Me 
s u p o n g o  q u e  e r e s  l a  S r t a . 
Broadhead”.  Ella dijo: “Me 
supongo que eres el Dr. Thomson.”   
Ese día fue inolvidable en nuestras 
vidas. 

Alicia había sido encomendada para 
trabajar en el hogar de ancianos de 
Puerto Cabello, en el año 1954 por 
asambleas en Canadá y por otra en 
los EE.UU. donde ella trabajaba 
como enfermera. De modo que ella 
tenía  2  años más que yo en 
Venezuela, habiendo llegado en 
1954.

Me quedé con los esposos Williams 
por un año, hasta casarme. Cuando 
trabajaba en la obra del Señor en 
Australia, había tenido mi propio 
automóvil. Y en Venezuela tuve el 
privilegio de conseguir uno nuevo. 
Como don Guillermo no tenía carro, 
le llevé a todas partes que él iba. En 
enero del 1957, llevé a los esposos 
Williams con don Eduardo Fairfield 
al Occidente por 8 semanas. Luego, 
llevé a los Williams con don José 
Naranjo al Oriente por 6 semanas. 
Nunca había oído nada del idioma 
Español (Castellano). Así, no 
prediqué por algún tiempo, hasta que 
lo fui aprendiendo. El tiempo con 
José Naranjo en el Oriente era para 
mi de gran beneficio.

Cuando llegue a Venezuela en el año 
1956, había diez siervos del Señor en 
Venezuela.  Tres Venezolanos 
(Naranjo, Linares y Sequera) y siete 
extranjeros (Williams, Saword, 
Fairfield, Milne, Turkington,  Frith y  
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Cumming). Don José Turkington 
fue llamado a su hogar celestial 
después de una operación del 
corazón en julio 1982 La Sra. Ruth 
quedó con siete hijos varones. 
Conocemos la maravilla de la Gracia 
de Dios mostrada en esta familia.  En 
el paso del tiempo, el Señor ha 
levantado como veinte hermanos 
venezolanos para dedicarse a tiempo 
completo a la obra del Señor, no 
solamente en su Patria, sino en 
México, el Salvador, Panamá y 
Colombia…

De Oriente a Occidente:

Después de pasar casi un año, 
llevando a don Guillermo a las 
asambleas desde Occidente y hasta 
el Oriente del país, lo cual fue muy 
beneficioso para mí, en conocer la 
obra y el idioma. Después de esta 
etapa de mi vida, Alicia y yo nos 
casamos el 24 de julio del 1957.  
Nuestra única familia presente, era 
el amado pueblo del Señor en 
Venezuela. El Local Evangélico de 
Puerto Cabello estaba totalmente 
lleno de creyentes, y todos los 
misioneros con sus hijos que 
también nos acompañaron ese 
recordado día.

Maracaibo

Después de casarnos, Alicia y yo 
fuimos a vivir en Maracaibo, donde 
pasamos los primeros trece años de 
nuestra vida juntos. En esa tierra 
occidental, nacieron nuestros dos 
hijos. Tuve el honor de construir el 
Local de El Progreso y también el 

Local de Valera, donde había 
celebrado muchos cultos. Durante 
aquellos años, en cinco oportuni-
dades pasé un mes en la obra en 
Colombia, siempre llevando conmi-
go en mi carro, otro predicador. 
Vimos formada la asamblea en 
Sincelejo en 1969. Diez años más 
adelante (1979) fue que pudimos 
construir el Local de Sincelejo. 

Mostré interés por la obra en Los 
Andes. Los cultos en San Antonio 
empezaron en casa de una familia en 
mayo de 1969,  pero nueve meses 
después esa familia se mudó lejos, y 
no hubo otra casa donde la asamblea 
podía reunirse. Así que fui en febrero 
1970 y arrendé una Sala en el centro, 
y la asamblea se reunió allí hasta 
terminar su nuevo Local en julio 
1974.  

Puerto Cabello y Maracay:      

En el año 1970, nos mudamos a 
Puerto Cabello, donde nuestros hijos 
terminaron sus estudios primarios en 
el Colegio Evangélico. Luego nos 
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mudamos a Maracay, donde ellos 
estudiaron el bachillerato (1974 -
1980). Yo predicaba mucho en 
Aragua y Guárico, trabajando 
mucho con don Samuel Ussher. 

Mérida:

Durante el tiempo que estuve en 
Maracay, en trece ocasiones, llevé 
otros siervos del Señor conmigo a 
Los Andes por 15 días en cada visita.  
En esta forma, vimos la mano del 
Señor en la formación de la 
asamblea en Mérida el 21 de 
Noviembre de 1976, cuando cele-
bramos la Cena del Señor por 
primera vez. 

Por fin, en 1980, nos mudamos a 
vivir en Mérida, donde nuestros 
hijos estudiaron en la Universidad 
de Los Andes, hasta graduarse como 
Ingenieros. Otros estudiantes asis-
tieron y creyeron. Me dicen que hay 
40 estudiantes de diferentes partes 
de Venezuela, que se han graduado, 
y han estando en comunión en la 
asamblea en Mérida. 

San Cristóbal:

Uno de esos estudiantes que creyó al 
Señor estando en Mérida,  al 
graduarse, regresó a vivir en San 
Cristóbal, febrero de1985. No había 
otro creyente en comunión allí. Así 
que fui a buscar dónde predicar e 
hice un contrato personal de alquilar 
una casa. Había cinco personas en el 
primer culto. Busqué ayuda en los 
hermanos de San Antonio y uno de 
ellos llegó y compartió en la 
predicación. El iba a volver la noche 

siguiente, pero cuando regresaba, un 
borracho destrozó su carro. Gelson 
Villegas llegó, iba de camino a una 
Conferencia y predicamos juntos 
varias noches. El dijo que regresaría 
después de la Conferencia, pero en el 
camino, atropelló a un hombre 
anciano que cruzó frente a un bus, y 
Gelson fue arrestado. Aunque fue 
librado por ser inocente, no pudo 
volver a San Cristóbal. Tuve ganas 
de cerrar los cultos, pero el diablo no 
ganó aquella batalla espiritual. Hubo 
mayor progreso después.  

Varios hermanos llegaron, mudán-
dose desde otras asambleas. Y al no 
caber la gente en la casa, se cons-
truyó un nuevo local y el día que se 
inauguró partimos el pan por 
primera vez. Aprendí a no dejar que 
los trastornos impidieran la obra del 
Señor.

Guacara y Naguanagua

En el año 1992, nos mudamos desde 
Mérida hasta Guacara, buscando un 
sitio más céntrico, para visitar a las 
asambleas del Centro y del Oriente. 
Luego nos mudamos a un pequeño 
anexo en la casa de Víctor Griffin, 
sobrino de Alicia en Naguanagua.

Aunque hemos tenido buena salud 
por largos años, hemos sufrido 
varios accidentes. No debemos 
desanimarnos por las pruebas. El 
primer accidente fue causado por un 
burro que se atravesó en la carretera. 
Pasé veintinueve días en el hospital, 
y otros seis días después. 

Permanezco algo manco de la mano 
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derecha. Años después, sufrí una 
caída que dañó mi pierna izquierda, 
y tuve que andar con muletas por 
diez semanas. También Alicia se 
cayó, y fracturó la cadera, que 
requirió cirugía. Ambos hemos 
tenido operaciones abdominales, 
pero con todo, hemos tenido buena 
salud y hemos sufrido poco. 

Los accidentes se mencionan, 
porque no somos libres de las 
aflicciones, no son castigo de Dios, 
sino pruebas de la fe.

Canadá

 Alicia y yo salimos de Vene-
zuela para Canadá en noviembre 
pasado, y no tenemos planes por 
delante.  A causa de la falla de mi 
memoria, me enredo cuando estoy 
en la tribuna. Tengo miedo de tomar 
parte en los cultos, aparte de 
participar en la Oración y en los 
Estudios Bíblicos. 

Procuro convencerme de mi vejez, 
pero deseo seguir siendo útil. Me 
ocupo mucho en escribir. Solamente 
manejo el carro para ir a comprar y 
para ir al culto, mi nieto Neal nos 
lleva a Alicia y a mí.   

Aquí en Canadá, Alicia tiene cuatro 
hermanas, y más de cien sobrinos y 
descendientes. 

Deseo estar en Venezuela. Prefiero 
estar en Australia, donde tengo más 
hermanos en la fe. Pero, por ahora 
tengo que estar en Canadá.

El Cielo:

 Donde voy yo, va Alicia 
también… Oren por nosotros…

Neal y Alicia

Escrito entre 2009 y 2011 

(tomado de algunas cartas).
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N N 
SUSTITUTO SUSTITUTO 
PARA PARA 
EDWARD WIGMOREEDWARD WIGMORE

N 
SUSTITUTO 
PARA 
EDWARD WIGMORE

UUUEscrito por: Edward Thomson 

(basado en nota dejada en álbum de 
fotos de Neal Thomson).

Edward Wigmore fue animado por 
James Evans (ambos de Gales, Reino 
Unido) a seguir los principios bíblicos 
de las asambleas. El luego escogió ir a 
Venezuela como misionero. 

Por su lado, James Evans emigró a 
Brisbane, Australia. Cuando supo que 
Edward Wigmore había muerto, 
sintió el deseo de ir a Venezuela como 
misionero. Sin embargo, su esposa 
estaba delicada de salud y no pudieron 
ir. James Evans al escuchar el 
ejercicio de Neal de dedicarse a la 
obra del Señor a tiempo completo, oró 
al Señor que Neal fuera guiado por el 
Señor a ir a Venezuela a llenar el vacío 
dejado por Edward Wigmore. Neal no 
sabía nada de esto, pero había 
aprendido acerca de Venezuela por 

medio de un libro recibido 
como premio de la Escuela 
Dominical años antes. El 
libro era: “It Can Be Done” 
escrito por Don Guillermo 
Williams.  Neal no supo 
nada de Edward Wigmore 
hasta el culto que hicieron 
para despedirlo habiendo 
sido encomendado a la obra 
del Señor en Venezuela. En 
dicho culto James Evans se 

levantó y relató cómo había estado 
orando para que el Señor levantara a 
alguien para ir a Venezuela en lugar de 
Wigmore.  Así  indicó que sus 
oraciones habían sido contestadas ese 
día. 

Años después, estando en Venezuela, 
Neal sintió la curiosidad de investigar 
más acerca de Wigmore. Investigó 
primero en la revista misionera del 
Reino Unido: “Echoes of Service”, 
todo lo que pudo acerca de él. Luego, 
sabiendo la fecha de su muerte y en 
qué cementerio había sido enterrado, 
fue al cementerio de Valencia. 
Averiguó si el nombre estaba en los 
libros para la fecha de su entierro: 
Enero  de  1908 .  E l  empleado 
consiguió el nombre y le mostró el 
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sitio de la tumba, el cual no estaba 
marcado con nada. El Dr Marco Tulio 
Sequera leyendo acerca de Wigmore 
en el libro: “Una Obra Silenciosa” 
averiguó qué había que hacer para 
colocar una lápida con su nombre. 
Fue necesaria una solicitud a través 
de un abogado hasta que finalmente 
fue concedido el permiso. Nehemías 
Sequera se encargó del trabajo. Él 
consiguió un hermano de Falcón que 
trabajaba en una agencia funeraria 
para que grabara el mármol. Una vez 
que el trabajo estuvo terminado se 
convocó una pequeña ceremonia con 
la presencia de alrededor de 20 
hermanos el 11 de Septiembre de 
1999. 

Nota del editor: Un memorable día 
en Puerto Cumarebo, se hizo una 
reunión especial  de informes 
misioneros y animación al servicio 

del Señor.  El local estaba repleto, el 
calor era el acostumbrado… pero 
nadie pestañaba ese día… a lo menos 
esa fue nuestra impresión. 

Mi esposa y yo éramos bastante 
jóvenes, cuando oímos al doctor 
Thomson hablar esta impresionante 
historia que acabamos de leer. Ese 
día en Cumarebo, el doctor Thomson 
dijo con lágrimas, que el era el 
sustituto del Sr. Wigmore y la 
respuesta de las oraciones del Sr 
Evans. En el año 2008 se cumplieron 
100 años de la muerte de Edward 
Wigmore, y el doctor quiso que la 
segunda edición de “Una obra 
silenciosa” se publicara ese año con 
la memoria de él. El libro estuvo listo 
en 2008, fue publicado en 2009 y 
lleva el recuerdo de Wigmore en sus 
páginas. 

…

 

Veamos algunas cosas textuales 
entresacadas de su libro “Una Obra 
Silenciosa” 

En su introducción:

“Actualmente hay aproximada-
mente 80 iglesias (asambleas) que se 
congregan sencillamente en el 
Nombre del Señor Jesucristo en 
Venezuela. 

Son de hermanos que no aceptan 
nombre distintivo, para no negar la 

preeminencia que se atribuye a la 
única Cabeza de la Iglesia (Mateo 
18:20, Apocalipsis 3:8). Ellas no 
tienen ninguna sede en el país o en el 
extranjero. No se someten a ningún 
artículo de fe o doctrina aparte de la 
Biblia. 

En relación al evangelio, son 
fundamentales. Apoyan la responsa-
bilidad local de cada asamblea en su 
gobierno, finanzas y disciplina. 
Ninguna está bajo el dominio de 

UN HOMBRE DE CONVICCIONES 

PROFUNDASPROFUNDASPROFUNDAS
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otra. Procuran no cambiar la forma 
sencilla de las primeras iglesias del 
Nuevo Testamento, ni añadir a los 
principios practicados por ellas. 
Enseñan que la obediencia a la 
Palabra de Dios, y el orden en la 
C a s a  d e  D i o s  s o n  d e  i g u a l 
importancia al celo de esparcir el 
evangelio a toda criatura. Por 
consiguiente, son consideradas muy 
estrictas en sus prácticas. 

Sus actividades en Venezuela no son 
nuevas; empezaron antes del fin del 
siglo pasado. ¿De dónde han venido 
los obreros que las han establecido? 
¿Cuándo empezaron las iglesias en 
el exterior de donde han venido? 
Para contestar estas preguntas, es 
necesario considerar el principio de 
todas las iglesias en la Biblia…”  

En su conclusión:

“Ninguna persona mencionada en 
este libro va a recibir una corona 
celestial por ser nombrada aquí. Sólo 
Dios puede escribir una historia 
verídica. Siempre queda fallo, el 
escrito por falta del pleno conoci-
miento. El autor escribe los datos 
disponibles,  pero ignora tantas 
cosas de importancia…

Hay cosas que se han destacado en 
toda la historia de este libro:

1)   La cooperación, coordinación y 
comunión que se ha visto en 
todos los siervos del Señor… No 
hay sede, ni jefe quien mande a 
cada cual a su trabajo. Todos 
miran al Señor como Cabeza y 
buscan su guía para trabajar 

juntos en la viña del Señor…

2)  La importancia de la Cena del 
Señor… los miles de creyentes 
que la guardan cada primer día 
de la semana, dan el mismo 
testimonio de que es el culto mas 
precioso de la semana…

3)  La manera de evangelizar… las 
asambleas dependen mayor-
mente de la predicación de la 
Palabra para ganar almas para 
Cristo…

La obra del futuro depende mayor-
mente de hermanos nacidos en el 
país. Pero no se debe despreciar la 
ayuda de hermanos del exterior, 
porque juntos demuestran la unidad 
del cuerpo de Cristo…

Está escrito: "Acordaos de vuestros 
pastores que os hablaron la palabra 
de Dios; considerad cuál haya sido el 
resultado de su conducta, e imitad su 
fe.” No se adula al hombre, pero 
queda grabado en la memoria de 
todos, el ejemplo de los obreros más 
ancianos entre las asambleas. 

Al principio del año 1.979, la Srta. 
Edith Gulston ha cumplido 85 años 
de edad, Don Santiago Saword, 84 
años, y la Sra. Eleanor de Saword, 
83. Todos tres tienen más años en la 
obra del Señor en Venezuela que el 
finado Don Guillermo Williams, 
quien cumplió 51 años de servicio. 
Don Santiago Saword lleva la marca 
de 56 años, él no ha dejado de ser 
ejemplo de la fidelidad, la diligencia 
y la aplicación al servicio del Señor. 
Mantiene una actividad juvenil 
visitando a las asambleas en todo 
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territorio nacional, y no dejando de 
visitar los campos nuevos con sus 
rigores e incomodidades. 

Al principio de 1.979 compró una 
carpa para celebrar cultos evange-
lísticos. Predica todas las noches, 
siempre manteniendo una frescura 
en sus palabras, y el gozo del Señor 
en su rostro. 

Parece que seguirá caminando como 
Elías hasta ser arrebatado al cielo. 
Pero el mensaje del Señor llega a los 
demás, como a Pedro: "Si quiero que 
él quede hasta que yo venga, ¿qué a 
ti? SIGUEME TU

Nota del editor: Cuando el Dr. Neal 
Thomson partió tenia 67 años de 
haber sido encomendado a la obra 
del Señor.
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Gelson Villegas 

Hay personas que al pasar dejan huellas imborrables 
en corazones sensibles, aún, en la tierra dura de almas 
rebeldes; personas que tienen la capacidad y autoridad 
moral y espiritual de escribir derecho sobre líneas 
torcidas; personas que escriben con letra legible y tinta 
indeleble; personas que, cuando escriben sobre las 
almas, escriben para siempre. En fin, son peregrinos 
acerca de los cuales nadie puede ignorar que pasaron 
por sus vidas y, además, nadie puede decir que tales 
huellas no lleven el molde de esos amados caminantes; 
son escribanos cuya letra es inconfundible y cuyo 
mensaje se levanta sobre el pergamino para proclamar 
su mensaje; son alfareros toda la vida y aún más allá de 
ella, pues su conducta, su palabra, su memoria seguirá 
moldeando las generaciones por venir “La memoria 
del justo será bendita” Pr. 10:7. 

Si quienes leen estas palabras no conocen personas así, 
quien escribe tuvo el privilegio, por la Gracia 
inexplicable y soberana de nuestro Dios, de conocer de 
cerca y trabajar en la obra de Dios en Venezuela con 
personas así. Estamos hablando de los esposos 
Thomson, Neal y Alicia.

Las huellas de un Misionero.

El autor de estas líneas tenía sólo 5 o 6 años cuando 
conoció al hermano Neal. El amado hombre de Dios 
viajó en su vehículo hasta donde la vía permitía su paso 
y, entonces, siguió a pie unos 6 kilómetros la ruta 
ascendente que lleva a una pequeña aldea montañosa 
llamada “Cerro Libre”. 

De modo que la primera impresión que tuve de un 
misionero, de un hombre de Dios dedicado a buscar las 
almas y a edificar al pueblo de Dios, la recibí, 
precisamente, cuando Míster Thomson apareció en ese 
momento y en ese escenario de mi infancia. En esa 
ocasión el hermano Neal visitaba a mis padres, quienes 
recientemente habían llegado desde una denomina-
ción a la verdad doctrinal practicada en una asamblea 
congregada sólo al Nombre del Señor. 
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Al respecto, en años subsiguientes 
supimos que aquel misionero de mis 
días primeros llegó, junto a su 
esposa, a muchos lugares para hacer 
una obra pionera, quedando de ello 
asambleas plantadas, donde el 
Amado Hijo es enaltecido. En este 
sentido, es imponderable lo que el 
avance de la obra de Dios en 
Venezuela debe al empeño pionero 
del hermano en mención. Creemos, 
más allá de toda duda, que sólo el 
Tribunal de Cristo podrá decirlo.

Las huellas de un Esposo.

Igualmente, conocimos muy de 
cerca su nobleza y fidelidad como 
esposo. Sin duda, Neal encontró en 
doña Alicia la mujer virtuosa por la 
cual se pregunta en Proverbios 
31:10, pero, asimismo, la hermana 
Alicia encontró en Neal el “hombre 
de verdad” por el cual se indaga en 
proverbios 20:6. 

En cuanto a lo anterior,  dos 
momentos podemos recordar que 
ilustran, aunque en una medida muy 
pequeña, la anterior aseveración: En 
cierto momento, junto a mi esposa, 
visitamos la asamblea en Mérida y 
los  esposos Thomson fueron 
nuestros hospedadores y, especial-
mente Carmen (mi esposa) fue muy 
sensible a ese trato tan cariñoso que 
el hermano prodigaba a doña Alicia 
(manifestado en frecuentes llamadas 
telefónicas –aun cuando estaba en la 
misma ciudad-, palabras dulces 
hacia ella y abrazo y beso al llegar). 

Bien, el escritor de estas letras no es 

tan meloso, sino un poco seco, en 
cuanto a exteriorizar el afecto a su 
esposa, por ello, en un momento 
dado Carmen me preguntó si en 
verdad la amaba. Yo le contesté con 
un rotundo “SÍ”, pero también con 
una salvedad: “Sí, Carmen, te amo 
PERO NO A LO THOMSON”. 

Otra ocasión (1979, Sincelejo, 
Colombia), caminaba junto al 
hermano Neal hacia la zona donde el 
l o c a l  b í b l i c o  e s t a b a  s i e n d o 
construido, entonces, Mister Thom-
son comenzó a cantar el himno “La 
Noche oscura fue…” –Himnos Del 
Evangelio, Número 414-, pero 
donde aparece el nombre “Jesús” él 
lo cambió por el nombre de su 
esposa. La versión que oí aquella 
mañana fue la siguiente: “La noche 
oscura fue, sin ti, Alicia; Y lejos me 
encontré sin ti, Alicia”). No pude reír 
de la ocurrencia del hermano, pues 
noté que mientras cantaba iba 
llorando. Su Alicia había quedado en 
Venezuela y él tenía que permanecer 
lejos de ella por los 21 días progra-
mados para concluir la construcción 
del local. 

Neal y Alicia fueron entre nosotros 
un testimonio poderoso de lo que es 
un matrimonio según el perfil dado 
por Dios en las Sagradas Escrituras. 
De cuánto valor es tal ejemplo en 
días cuando el mundo menosprecia 
abiertamente el matrimonio y 
cuando, aun en los predios de la 
cristiandad, tal divina institución es 
banalizada. 
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Las Huellas de un Padre.

Neal nos enseñó por su ejemplo que 
la autoridad espiritual no se decreta, 
sino que se gana con armas de 
milicia no carnales en medio del 
amado pueblo de Dios y, aun cuando 
en ocasiones era fuerte, nadie podía 
acusarle de dictador. Llegamos a 
amarle como a un verdadero padre 
espiritual entre nosotros y su vara no 
asustaba, pero sí nos llevaba hacia 
un santo temor y a reconocer la 
solemnidad de las verdades del 
Libro que procuraba enseñarnos. 

El autor de esta página en ocasiones 
recibió el regaño de su consiervo, 
pero nunca llegué a pelear con él (¡es 
un exabrupto que un hijo riña a su 
padre!), pues llegué a conocer que la 
severidad de la vara nunca llegaba a 
sobrepujar  al  bálsamo de su 
consolación. En este sentido, mi 
experiencia con el hermano está 
expresada en las palabras del 
salmista: “Que el justo me castigue 
será un favor, y que me reprenda será 
un excelente bálsamo que no me 
herirá la cabeza” (Sal. 141:5)

Las Huellas de un pastor.

Otro aspecto relevante en la vida de 
los esposos Thomson fue la bondad 
de sus corazones y la largura de sus 
manos en socorrer a los necesitados 
en medio del pueblo de Dios. 

Al respecto, fue dramática la ocasión 
cuando un creyente (en un arrebato 
increíble de carnalidad) insultó al 
hermano Neal en mi presencia, 
quien, como única respuesta se echó 
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a llorar con abundancia de lágrimas. 
Esto tocó el corazón y la memoria 
del ofensor el cual, también con 
lágrimas, comenzó a mencionar 
todo el bien que en su vida había 
recibido del hermano afligido por 
sus palabras duras, entre las cuales 
recordó el día cuando su pequeña 
hija lloraba porque faltó su alimento 
infantil y, entonces, llegaron los 
Thomson para suplir oportunamente 
su necesidad e, igualmente, la 
ocasión cuando un vehículo echó 
por el suelo la cerca de su casita y, 
precisamente, quien llegó fue Neal 
para ayudarle a levantarla. 

El epílogo de este episodio es digno 
de los salvados: el hombre iracundo 
terminó recostado al pecho de Mr. 
Thomson y pidiendo ser perdonado 
por la dureza de sus palabras. 
Ciertamente, ellos se ejercitaron en 
alargar su mano al pobre y extender 
sus manos al menesteroso (Pr. 
31:20). 

No endurecieron sus corazones ni 
cerraron sus manos contra sus 
hermanos pobres,  antes bien 
abrieron sus manos liberalmente 
(Deut. 15: 7,8). Neal bien podía 
decir cual Pablo: “… nos pidieron 
que nos acordásemos de los pobres; 
lo cual  también procuré con 
diligencia hacer” (Gál. 2:10).

Las Huellas de un Investigador.

Otro aspecto que siempre me 
impresionó, era su tremenda capaci-
dad para orientarse en el sentido 
geográfico. 

Siempre tuve la impresión que nació 
con G. P. S incorporado a su cerebro. 
Conocía la altura de los picos del 
país, el lugar de nacimiento de los 
ríos el curso de sus aguas y, también, 
conocía la vialidad del país mejor 
que los conductores de oficio. 

Cuando manejaba no podía sustraer-
se a dar explicaciones de naturaleza 
geográfica y a señalar a diestra y 
siniestra lugares y particularidades 
topográficas (extrañamente nunca 
supe que tuviese algún choque o 
volcamiento a causa de no concen-
trase exclusivamente en conducir). 

Realmente, era una enciclopedia 
geográfica rodante. Pienso que doña 
Alicia sufría un poco cuando su 
esposo estaba al volante con su doble 
rol de profesor y conductor. De 
hecho, confieso que, en cuanto a mi 
deficiente Inglés, las palabras que 
mejor pronuncio son “watch out” y 
“be careful”, pues muchas veces las 
oí de Alicia cuando Neal conducía. 

En una ocasión llegó a un hogar 
donde el hermano residente le 
mostró orgullosamente el mapa en 
relieve más actualizado emitido por 
el Instituto Cartográfico Nacional. 
Ese hermano me contó que Thomson 
le señaló tantos errores en su flaman-
te mapa que, en un momento dado, 
sintió deseos de echar de su casa a 
Neal o de tirar a la basura su 
maravilloso mapa. 

Las huellas de un Maestro.

En paralelo, en relación a su desem-
peño como obrero en la viña del 
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Señor, el hermano Thomson mani-
festó también ese cuidado por 
enseñar con exactitud la Palabra de 
Dios, por mostrar detalles que para 
muchos pasaban desapercibidos. 
Enseñó, muchas veces, usando un 
mapa al relieve de las tierras bíblicas 
por él mismo ejecutado, consiguien-
do con ello permitirnos una mejor 
comprensión de los eventos narra-
dos en el Texto Sagrado. 

Enseñó sobre las verdades espiritua-
les emanadas del tabernáculo 
usando un modelo de gran tamaño 
(necesitaba un camión para trasla-
darlo y un espacio de tamaño 
adecuado para instalarlo). 

En el mismo se veía la nube sobre el 
tabernáculo (se trataba de una gran 
nube de algodón que colgaba de un 
hilo tan fino que era invisible a 
simple vista) y también se veía fuego 
literal ardiendo en el altar de bronce. 

Quien no entendiera la explicación 
marca Thomson sobre el taberná-
culo, no la entendería, tampoco, ni 
aun cuando Moisés mismo se lo 
explicase.

Ciertamente, fue un obrero que 
procuró con diligencia presentarse a 
Dios aprobado, sin nada en este 
sentido que pudiera avergonzarle, 
pues usó bien la palabra de verdad 
(Segunda carta a Timoteo 2:15).

Finalmente, agradecemos al Señor y 
a la familia de los esposos Thomson 
el honor de escribir estas líneas, en 
las cuales, en manera alguna, se 
pretende retratar de alma y cuerpo 
vidas tan interesantes como las de 
los esposos Thomson. Es sólo la 
muestra de dos instrumentos de la 
gracia de Dios a través del cristal no 
tan nítido de mi pobre entendi-
miento.
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CERRO LIBRE… CERRO LIBRE… 
                                                                                                                                                                    

CERRO LIBRE… 
                                                                                  Neal R. Thomson

CUNA DE GELSON VILLEGAS. CUNA DE GELSON VILLEGAS. CUNA DE GELSON VILLEGAS. 

Apenas teníamos un año de 
casados cuando fuimos a Cerro 

Libre, un caserío del estado Trujillo. 
Gelson era un muchachito como de 
cinco años. Alquilamos una casita de 
paredes y piso de barro. Lucidio, 
quien después sería mi consuegro, 
nos condujo hasta allí… Permí-
tanme hablarles un poco de Lucidio 
para entender nuestra presencia en 
Cerro Libre… 

Cuando Lucidio Hidalgo creyó en el 
Señor, (Valera, 1955), trabajaba con 
un camión visi tando muchos 
pueblos de Trujillo, incluso a 
Carache donde había nacido. En 
esos viajes pasando por Cuicas, 
conoció a Domingo Villegas, (de 
Cerro Libre), malgastando todo en el 
licor. Su esposa, María, no pudiendo 
sopor-tarlo más, y le había dicho que 
no volviera a la casa. Ella era 
católica sincera, y rezaba para que 
Dios cambiara su marido. 

En ese tiempo, una mujer creyente 
junto a su esposo, le hablaron a 
María y le aconsejaron que orara al 
Señor Jesucristo, ella respondió que 
ella siempre oraba a Cristo, y llevó a 
los visitantes dentro de su casa para 
enseñarles una imagen de un Cristo 
en la cruz, ellos explicaron que aquel 
Cristo tenía ojos que no veían, boca 

que no hablaba y oídos que no oían, 
ella le explicó que el Cristo verda-
dero vive, que murió por nuestros 
pecados y resucitó para poder 
salvarnos. 

María quedó perpleja meditando en 
todo aquello, y una semana más 
adelante lo en-tendió con claridad y 
creyó de corazón en el Señor 
Jesucristo, fue salva por la eterni-
dad!. 

Por otro lado, su marido Domingo, 
que estaba en el pueblo de Cuicas. 
Una noche estando borracho, oyó el 
cantar de un himno, y acercándose 
para oír mejor, entró en una reunión 
donde predicaban el evangelio. 
Estando borracho no entendió todo, 
pero lo poco que oyó de la salvación 
que Cristo ofrece, despertó su interés 
para regresar al día siguiente. 

El Espíritu Santo tocó su corazón, y 
resolvió no emborracharse, sino 
volver a escuchar lo que se decía de 
la biblia. Y esa noche se convirtió de 
los ídolos a Dios, y en seguida, él 
resolvió ir a su casa en Cerro Libre e 
informar a su esposa María. ¡Qué 
sorpresa! ¡Qué gozo cuando los dos 
se abrazaron y descubrieron, que 
aparte de esposos, eran hermanos en 
la fe! 
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Así que, en sus viajes, Lucidio visitó 
este matrimonio en cerro Libre. Y en 
abril del 1958 nos llevó a Alicia y a 
mí… así fue que llegamos a este 
lugar. 

Había que caminar dos horas monta-
ña arriba, llegamos cansados, pero 
muy contentos de conocer a los 
Villegas y el lugar. Así que hicimos 
un plan para volver y tener cultos allí 
mismo. Un año adelante Alicia y yo 
regresamos y alquilamos aquella 
casita de barro por un mes… y 
comenzamos a hacer preparativos 
para regresar por varias semanas y 
tener cultos de predicación. 

Planificamos para 
las vacaciones esco-
lares, porque la Srta. 
M ar tha  K ember  
(del Colegio Evan-
gélico del Mene) 
estaba ansiosa por ir 
con nosotros y ayu-
darnos, así que le 
esperamos, y fue 
bueno, porque entre otras cosas, ella 
tenía un Jeep que también iba a ser 
muy útil también!. Otras maestras 
del Colegio Evangélico de Puerto 
Cabello se animaron y fueron. 

Un 27 de julio del 1959, fueron con 
nosotros Martha, Fanny Goff y Sadie 
McIlwaine. Hice cuatro viajes con el 
Jeep de Marta, para llevar a Alicia y 
las cuatro señoritas hasta la casita en 
la cumbre de Cerro Libre. La casa 
tenía varias piezas con piso y pare-
des de barro, sin muebles, llevamos 
todo portátil y acomodamos nuestro 

campamento. 

Cada día, un muchacho nos llevó 
agua en latas sobre un burro. Hice 
una sala de baño con sábanas. Las 
hermanas ayudaron con clases bíbli-
cas para los niños y yo predicaba 
cada noche, no tenía acompañante 
para predicar. Algunos se convir-
tieron, para la gloria del Señor. Una 
pareja que después se mudó a Valera, 
asistió bien, y todavía ellos dan fruto 
de su conversión. 

La familia Villegas eran fieles 
asistentes y la semilla fue sembrada 
en el corazón de sus hijos, tanto que 

después, casi todos 
creyeron. 

Gelson Villegas era 
un niño… y en el 
paso  de l  t i empo 
vivió en Maracaibo 
con sus padres (des-
de donde partieron 
para el cielo). 

Gelson se extravió 
durante los años de su temprana 
juventud. Pero el día que casi muere 
ahogado en el lago de Maracaibo, su 
conciencia despertó y la semilla 
sembrada brotó y dio frutos de 
salvación. 

Mi satisfacción fue muy grande 
cuando en 1983, él y su esposa 
dedicaron su vida para el servicio del 
Señor. Ellos ahora predican en todos 
los pueblos alrededor de Cerro Li-
bre, en muchos lugares de Venezuela 
hasta… Colombia y Perú. 

Este es Gelson, hombre valiente que 
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ahora quiere viajar por las junglas 
del Amazonas con el evangelio. No 
sé si él fue animado por mis propios 
viajes... cuando más joven, en junio 
del 1979, yo subí en una "Falca" ( 
bongo o tronco de árbol) casi hasta el 
nacimiento del Río Orinoco, recibí 
permiso del Gobernador del Terri-
torio Amazonas (nadie  podía  entrar 

allí sin tal permiso). Subimos entre 
650 kms y 700 kms río arriba 
Viajamos como 1.700 kms sobre el 
Río Orinoco y sus afluentes. Visité 
una churuata donde había como 
setenta aborígenes en estados muy 
primitivos…. Los resultados de la 
siembra de esta semilla, los cono-
ceremos en la eternidad. 

“Bien, buen siervo y fiel;  sobre  
poco has sido fiel, sobre  mucho te 
pondré; entra en el gozo de tu 
Señor.”  (Mt. 25. 21, 23)

Aplicaremos estas palabras profé-
ticas  de la Parábola de los Talentos 
en Mateo cap. 25,  que dijo el Señor 
al impartir recompensa a aquellos  
siervos fieles, a la vida de servicio de 
los esposos Thomson.

La Capacidad Escritural.  EL 
Señor dio a uno cinco Talentos, a 
otro dos, y al último un Talento, de 
acuerdo a su capacidad. Los que 
conocimos la carrera de servicio del 
apreciado consiervo Neal Thomson 
como maestro, consejero y ministro 
de la palabra en fe y amor, le 
comparamos con el que recibió los 
cinco Talentos. Como decimos acá 
en Venezuela era un hombre de Dios 
“talentoso”, de aguda inteligencia 
espiritual, en el manejo,  interpreta-
ción, discernimiento del Libro de 
Dios. 

La Utilidad  Espiritual. Tanto el 
siervo que recibió cinco talentos, 
como al que se le entre-garon dos;  la 
prueba de su servicio no era tanto lo 

Alcímides Velasco

 BUENOS  Y   FIELES BUENOS  Y   FIELES BUENOS  Y   FIELES
SIERVOSSIERVOSSIERVOS
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que habían ganado,  sino el esfuerzo 
aplicado. Cada uno había empleado 
su capacidad de manera tan fiel, que 
habían obtenido una utilidad del  
cien por ciento. 

 El Hno. Neal no era un 
teólogo teórico, sino que aplicó su 
conocimiento en bendición, le vi-
mos actuar en situaciones comple-
jas y  difíciles  que comprometían la 
unidad del Pueblo de Dios,  utilizan-
do  con mucho tino, el filo de un solo 
versículo, o la combinación diestra 
de varios textos  para dar luz y 
dirección. Era firme en presentar el 
texto con seguridad, sabiendo que 
era la palabra de Dios adecuada para 
ese momento específico. 

La Humildad  Personal.  El que 
recibió dos talentos no limitó el 
empuje de su esfuerzo, porque otro 
h a b í a  r e c i b i d o  c i n c o ;  q u e 
representaba más del doble de lo que 
había recibido. El que recibió cinco.  
no desestimó al otro que tenía menos 
capacidad que él. El señor Thomson 
aprendió a enyugarse en el servicio 
con otros, formando una yunta de 
trabajo con consiervos que eran 
menos capacitados que él. 

 Lo vimos sufrir injustamente 
las impertinencias de otro. Supo 
sufrir con humildad el agravio 
injusto. EL que escribe apreció la 
sinceridad del doctor Thomson, 
como le llamábamos, al hablarle con  
amor y espíritu de mansedumbre 
c o r r i g i e n d o  u n a  f a l t a .  S e 
consideraba a sí mismo, siendo 
consciente que podía cometer la 

misma falla.

 . La Liberalidad Celestial
Los Thomson han entrado en su 
reposo. Han descansado de sus 
arduos  trabajos.  El peso del 
fatigoso  servicio por más de 50 años 
de activa labor,  en un país caliente y 
complejo como Venezuela. Los años 
con la carga  de los achaques que trae 
la edad  senil.  

 Al que recibió cinco talentos, 
el Señor le dijo: “Sobre poco has 
sido fiel”.  Qué consolador saber que  
el Señor aprueba el servicio con todo 
y nuestras limitaciones humanas. Le 
dice: ¡“Bien”¡.  Además lo llama 
“buen siervo”, y “siervo fiel”. Como 
si fuera poco añade:  “Sobre mucho 
te  pondré”. Qué gozo oírle decir 
también: “Entra en el gozo de tu 
Señor”. No es que el Señor va a 
colocar su gozo dentro de nosotros. 
De ser así,  perderíamos mucho, 
porque la medida de nuestros  vasos 
es muy escasa; pero nos anima 
diciendo qué somos  nosotros los 
que vamos a entrar en el gozo de El,  
EL es infinito. ¡Qué bienaventuranza 
reciben los siervos fieles! La medida 
de ese gozo es inconmensurable. 

 Bien valió la pena haber 
dejado Australia y Canadá, sus 
profesiones, cultura, comodidades, 
entre otras cosas a cambio de tan 
grande recompensa Celestial.
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PASTOR Y MAESTROPASTOR Y MAESTROPASTOR Y MAESTRO
En la memoria de un 

Fue un placer y de mucha 
bendición para nosotros, haber 

conocido los esposos Neal y Alicia 
Thomson, y un honor de tener el 
privilegio de trabajar juntos a ellos 
en la obra del Señor. Cuando los 
Thomson salieron para Venezuela, 
nosotros no había-
mos nacido, pero en 
mi niñez recuerdo 
sus visitas a nuestra 
asamblea en Austra-
lia y sus reportes de 
la obra. 

El 5 de Mayo 1987, 
el Señor utilizó un 
a r t í c u l o  q u e  e l 
hermano Thomson 
escribió por la revis-
ta 'Horizons' para 
tocar mi corazón en 
cuanto a la dedica-
ción de mi vida al 
servicio del Señor. 

El texto que él utili-zó fue Mateo 
21v28. 'Hijo, vé hoy a trabajar en mi 
viña' que para mi, era la voz del 
Señor, y yo quería salir corriendo a 
servirle ese mismo día. Quizás era la 
primera de las muchas veces que el 
Señor le utilizó para animarnos en la 
vida espiritual, hasta que el Señor le 
llamó  a  su  presencia  30 años 

después, en la misma fecha, el 5 de 
Mayo. 

Otra ocasión inolvidable para me fue 
el 29 de Agosto 1992, cuando en un 
reporte de la obra en Venezuela y 

da
Colombia, el hermano habló de 2  
Timoteo 4 y nos animó en 'hacer la 

obra de evangelista'. 
Yo había pasado 
varios años con una 
enfermedad que me 
dejó  con mucha 
debilidad física, y 
me sentí inútil para 
servir al Señor, pero 
la palabra dada por 
el hermano Thom-
son me restauró para 
dedicar mi vida al 
Señor, confiando en 
Él para dar la fuerza 
necesaria.

Cuando el hermano 
Thomson supo de 

nuestra encomendación a la obra en 
Colombia, él fue el primero en 
escribirnos para darnos consejos, y 
animarnos en la obra del Señor. Por 
el rechazo de la visa de residencia en 
Colombia, tuvimos que mudarnos a 
San Antonio de Táchira, entonces 
los esposos Thomson vinieron y 
pasaron 6 semanas con nosotros. 

Pablo Chapman
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Desde entonces conocimos muy 
bien la generosidad de nuestros 
apreciados hermanos, cuando 
vivimos juntos a ellos arriba del 
local. Nuestros hijos los llamaron tío 
Neal y tía Alicia, pero también le 
pusieron el nombre de “Tío Rico”, 
porque le gustaba parar al vendedor 
de helados y comprar uno para cada 
uno de nuestros hijos… y otro para sí 
mismo.

Por los próximos 22años tuvimos el 
privilegio de trabajar con ellos en 
diferente ocasiones, en especial en la 
zona “Sur del Lago”. Me recuerdo 
muy bien la primera vez que 
visitamos Santa Bárbara de Zulia 
con el hermano Thomson y Gelson 
Villegas. También compartimos la 
predicación del evangelio en Caño 
Zancudo, y sus visitas a El Vigía 
fueron muy apreciados por los 
hermanos. Esa pareja vieja ganaron 
el respeto de los nuevos creyentes, y 
aún los vecinos del sector admiraron 
su vigor y dedicación a la obra de 
Dios. 

Aprendí algo de la construcción 
también, trabajando junto con él en 
el local de Chamita, especialmente 
en la instalación de la electricidad, 
dejándome dibujos de como conec-
tar hasta apagadores 3way. Eran 
muy independientes, aún en la vejez, 
durante una visita al Sur de Lago, él 
insistía en manejar su propio carro 
cada noche cuando bajamos de 
Mérida para visitar los lugares 
donde habíamos comenzado una 
obra. 

Después que ellos tuvieron que 
mudarse al Canadá, tuvimos el 
privilegio de visitarles en el año 
2012, y pasar 10 días con ellos. Esta 
fue la última vez que les vimos, pero 
ellos siempre nos llamaban por 
teléfono, mostrando su interés en la 
obra de Dios. Cuando supieron del 
propósito de comprar un terreno 
para la construcción del local en El 
Vigía, él dijo, 'tengo un carro en 
Valencia que voy a vender, y el 
dinero será para la compra del 
terreno'. Una vez más, mostrando su 
generosidad en dar para la obra. 

Cuando comenzamos la cons-
trucción del local en El Vigía, con 
voz quebrantada expresó su deseo de 
venir a ayudarnos. El espíritu de 
verdad estaba dispuesto, pero el 
cuerpo ya gastado no les permitía, 
¡que ejemplo y ánimo nos dio para 
seguir adelante con la obra!. Él 
siempre preguntaba: ¿Cuando van a 
comenzar la asamblea en El Vigía? 
Por fin la fecha fue decidida, el 18 de 
enero 2015, y después descubrimos 
que era la fecha de su nacimiento y el 
cumplimiento de sus 88 años. Que 
gozo para ellos al saber que otro 
testimonio para la gloria de Dios fue 
establecido aquel día. 

La última vez que hablamos con 
ellos fue en Mayo 2016, cuando 
junto con el hermano Rubén Mendo-
za les llamamos para saludarles. Él 
preguntó varias veces con quien 
hablaba, y dimos cuenta que su 
memoria estaba fallando. 

Sin embargo ellos siempre hablaban 
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de sus nietos, expresando su conten-
tamiento que ellos eran creyentes y 
en comunión en la asamblea, y 
ayudando en las actividades de la 
asamblea.  

En verdad, hay muchas cosas que 
podríamos decir. “Acordaos de 
nuestros pastores, que nos hablaron 
la palabra de Dios, considerad cuál 
haya sido el resultado de su 
conducta, e imitad su fe.” Heb.13v7. 

Siempre habíamos pensado, cuando 
el Señor los llame a su presencia, nos 
gustaría estar presente en su funeral 
para mostrar nuestro aprecio a 
nuestros queridos herma-nos y 
siervos del Señor. 

Sólo el Señor puede hacer las cosas 
perfectas, y vemos evidencia de eso 

otra vez cuando le agradó a Él 
llamarlos a su presencia sólo con 
cuatro días de diferencia. 

Damos gracias al Señor por darnos la 
oportunidad de viajar desde Austra-
lia para acompañar Edward y 
Aligda, George y Darsy y sus famili-
as en el funeral doble, y pasar 
algunos días antes y después con 
ellos, recordando sus vidas y la 
bondad del Señor para con ellos, aún 
en los últimos meses de su vida acá. 
Solo en el tribunal Cristo sabremos 
el fruto de sus labores, desde el norte 
de Australia, Colombia, Venezuela y 
otros países que visitaron durante su 
servicio al Señor, a quien sea la 
gloria y alabanza por los siglos sin 
fin. 

Escribo en nombre de mi familia y 
de la asamblea en Los Próceres, 
Mérida      

….Por vuestra comunión en el 
evangelio, desde el primer día hasta 
ahora…filipenses 1:5.

¡Como resumir  la experiencia de 
treinta y seis años de comunión con 
nuestros amados hermanos el Dr. 
Thomson, Doña Alicia y sus hi-
jos!....

El Doctor y Doña Alicia dejaron una 

huella imborrable  en mi vida por su 
ejemplo, palabras y obras de amor. 
En lo espiritual nos dejaron el  grato 
olor de una vida ejemplar y digna de 
imitar respaldando con ellas su 
ejercicio en la obra del Señor y en la 
ayuda práctica. En mi hogar tenemos 
recuerdos materiales que con mucho 
desprendimiento compartieron el 
doctor Thomson y doña Alicia.

Recuerdo gratamente cuando nuevo 
creyente y estudiante en la universi-
dad, los cuidados fraternales que me 

Daniel CastellónDaniel CastellónDaniel Castellón

RECUERDOS INOLVIDABLESRECUERDOS INOLVIDABLES

                    EN                     EN 

RECUERDOS INOLVIDABLES

                    EN MéridaMéridaMérida
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dispensaron y las muchas veces que 
acudí a ellos buscando la ayuda 
espiritual y el calor de hogar. Sus 
hijos también mostraron el amor 
fraternal, invitándonos a su casa a 
comer y nunca fue un problema 
poner un plato más en la mesa. La 
casa de ellos tenía las puertas 
abiertas para aquellos que más que 
sus hermanos eran tratados como 
hijos.

La construcción del local acá (av. 
Los Próceres) fue una experiencia 
enriquecedora en todos los aspectos 
y pudimos conocer un poco más del 
carácter de una familia espiritual. 
Este siervo del Señor era una perso-
na que tenía mucha consideración 
con sus hermanos. 

En  la construcción del  local  estaba 
ayudando otro siervo del Señor y 
este hermano estaba apresurando a 
los que estábamos ayudando en el 

trabajo para que lo hiciéramos mas 
rápido, este iba por delante con esta 
actitud y más atrás seguía el Doctor 
diciéndonos que no hiciéramos las 
cosas de manera apurada porque 
esto nos iba a agotar innecesaria-
mente, podrían ocurrir accidentes y 
las cosas no iban a quedar bien... En 
esos días le hicimos una corrección 
al doctor en base a unas normas de 
construcción y aquello no le gustó, 
tuve que irme con las orejas gachas 
al salón donde estaba trabajando y al 
poco rato estaba él en la puerta con 
una mirada que buscaba la reconci-
liación y así todo volvió a la normali-
dad y armonía. Era grato hasta en los 
momentos de molestia.

Los viajes evangelisticos y a las 
conferencias eran una delicia al 
compartir la palabra del Señor y los 
himnos que cantábamos durante 
ellos, además de las sabrosas tortas, 
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Los recordaremos Los recordaremos 
con mucho cariño con mucho cariño 

hasta que hasta que 
El Señor El Señor 

nos vuelva a reunir.nos vuelva a reunir.

Los recordaremos 
con mucho cariño 

hasta que 
El Señor 

nos vuelva a reunir.

galletas y lo todo demás que doña 
Alicia llevaba para el camino.  

El Dr. Thomson fue un maestro de 
las Escrituras, en cultos de minis-
terio y estudios bíblicos brillaba su 
exactitud y claridad en la enseñanza. 
Todavía está fresca en nuestra me-
moria la exposición de las verdades 
presentadas en el tabernáculo. Tam-
bién fue un evangelista y un gran 
predicador del evangelio. 

La conferencia que celebramos en 
Mérida fue iniciada e impulsada por 
ellos como reuniones de mucho 
provecho espiritual y hasta hoy día 
se lleva a cabo con la ayuda del 
Señor. 

El doctor ayudado por su compañera 
idónea, Doña Alicia aprovechó el 
tiempo como el sabio Salomón, 
porque se ocupó de cosas de interés 
natural y su aplicación en lo 
espiritual. 

Le gustaba conocer de geografía, 
ornitología, etc. Él era muy preciso 
en los detalles y llevaba la cuenta del 
número asambleas visitadas y hasta 
de camas donde durmió, además de 
otros detalles de interés.

Desde que conocí al Señor, acá en 
Mérida y estando lejos de mi familia 
terrenal, doña Alicia me tomo como 
a un hijo. Recuerdo cuando ella iba 
al local los sábados por la mañana y 
recogía mi ropa sucia y a los pocos 
días estaba de vuelta con toda la ropa 
olorosa. ¡Cuánto tiempo de entraña-
ble comunión el Señor permitió que 
pudiéramos pasar en su compañía¡ 
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 “Y TÚ SERÁS ECHADO DE MENOS”  “Y TÚ SERÁS ECHADO DE MENOS”  “Y TÚ SERÁS ECHADO DE MENOS” 
Alejandro Trías

1 Samuel 20: 18.

Los Extrañaremos por:

Su peso: "Mas tu ahora vales tanto 
como diez mil de nosotros" 2 
Samuel 18:3. Se dice "tu vales lo que 
pesas". David pesaba el equivalente 
a diez mil guerreros, así lo estimaba 
el pueblo. Cuanto pesaba el Dr. para 
nosotros, su presencia en nuestras 
reuniones ¡cuanto valor tenía! Hoy 
solo podemos dar aproximaciones 
de su peso, pero en aquel día en la 
balanza de Dios será colocado, y no 
se dirá cual Belsazar "fuisteis 
hallado falto".

Su pasión: "David lloro más" 1 
Samuel 20:41. Era una persona 
tierna, con frecuencia se veían sus 
lagrimas  en  la  adoración,  en  sus 
ministerios y predicaciones. Cual el 
Apóstol había servido al Señor con 
toda humildad y muchas lagrimas. 
"Acordándoos que por tres años... no 
he cesado de amonestar  con 
lagrimas" Hechos 20:17, 31.

Su pastoreo: "Tu siervo era pastor 
de las ovejas de su padre" 1Samuel 
17:34. 
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Uno de los dones más destacados del 
doctor era su vocación de pastor; 
evangelista y maestro era, pero sobre 
todo pastor. Mostraba abnegación y 
sacrificio en atender las necesidades 
de cada oveja. Admiramos como se 
exponía en carreteras tan peligrosas 
a edad tan avanzada, para visitar las 
Asambleas, largas dis-tancias a 
velocidades lentas en extremo para 
finalmente llegar a Mérida, mostran-
do la verdad de Proverbios 27:23.

Su pluma: "Salmo de David". Este 
es el titulo de 73 Salmos en la ver-
sión Hebrea, la versión Griega 
atribuye 82 Salmos a David. 

Podemos decir de él cual el Salmo 
45:1 "Mi lengua es pluma de 
escribiente muy ligero", así mismo 
el doctor Thomson nos dejo un 
legado escriturario para generacio-
nes futuras y le estaremos siempre 
agradecidos por haberse tomado 
molestia en escribir nuestra historia 
en su libro "Una Obra Silenciosa".

Su preciosa gacela: "Abigail. Era 
aquella mujer de buen entendi-
miento y hermosa apariencia" 1 
Samuel 25:3. Se oye "detrás de un 
gran hombre, hay una gran mujer". 
Interesante que este capitulo 
comienza diciendo "Murió Samuel", 
y entonces aparece en la historia 
Abigail, ¿será que el Espíritu Santo 
nos quiere mostrar una consejera 
sustituta?. Cuantos consejos sabios 
recibiría de Doña Alicia en el 
secreto. Sabemos que en sus días 
finales anhelaba irse a Australia, mas 
ya sin fuerzas para hacerlo, ella le 

decía: "Aquí estamos bien, no nos 
falta nada" esas tiernas palabras 
daban sosiego a su tempestad 
interna. 

En su primer encuentro ella es vista a 
sus pies, luego dice "he aquí tu 
sierva, que será una sierva para lavar 
los pies de los siervos de mi señor" 
V:41. Así fue Doña Alicia,  una 
sierva sumisa al doctor compañera 
inseparable en su dura faena, una 
Graciosa y Preciosa Gacela que supo 
decirle: "atráeme, en pos de ti 
correremos" Cantares 1:4. 

Sentimos nuestras limitaciones al 
escribir sobre el doctor Thomson, no 
somos diestros como él, pero hay un 
libro de las crónicas en los cielos, 
donde con precisión se escribió la 
historia de ellos, confiamos que será 
una historia gloriosa para el Señor en 
aquel día. "Los hechos del rey David 
desde el primero hasta el último, 
están escritos en el libro de las 
crónicas del vidente Samuel..." 1 
Crónicas 29:29. "Murió en buena 
vejez, lleno de días, de riquezas y de 
gloria" 1 Crónicas 29:28. "Serán 
echados de menos".
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SUS HUELLAS EN SUS HUELLAS EN SUS HUELLAS EN 

MARACAYMARACAYMARACAY
Escrito por las familias: 

Coronel García, Coronel Hernán-
dez, Hernández Rodríguez, Zam-
brano Vitas y Eunice Hernández.

Recordamos al Doctor y a la Sra. 
Alicia en el tiempo que vivieron con 
nosotros aquí en Maracay, como 
compartimos en los cultos, en los 
paseos, en la limpieza del Local y en 
muchas otras actividades. 

En un culto de predicación donde 
estaban presentes varios jóvenes en 
comunión, en el barrio 12 de 
Febrero, el Dr. Thomson inició el 
culto diciendo: Yo voy a iniciar el 
culto y ustedes siguen aquí la 
predicación, pues no es por edad y él 
tomó la primera parte... Fue una 
buena enseñanza…

Vivieron cerca del Local de la Coro-
moto, al final de la Avenida 103, por 
más de 15 años, siendo la Sra. Alicia 
maestra en la Escuela Bíblica y una 
de sus alumnas, hoy hermana en la 
comunión, recuerda que cuando 
faltaba le decía: Te eché de menos, te 
extrañé y estaba pendiente de sus 
alumnos. Su amor al disciplinar, el 
cuidado por cada uno de esos niños, 
el hablarles de la salvación y la vida 
eterna es lo que más recuerdan; cada 
vez  que  peleaban  en  la  clase  les 

decía: hagamos bien a todos. 
Demostraba el gran amor por la Obra 
del Señor.

En una de las limpiezas del Local, 
ellos estaban en nuestro grupo, Jorge 
dijo que había que limpiar mejor y 
como nos tardamos más del tiempo 
establecido, fuimos a comprar algo 
para comer. El Doctor al dar las 
gracias al Señor por la comida dijo: 
“Señor te damos gracias por darnos 
el privilegio de trabajar en estas Tus 
labores más humildes” Fue una gran 
lección de servicio, que hasta el día 
de hoy muchos la hacemos, a pesar 
de que ya algunos tenemos edad 
avanzada.

La disposición del Doctor y de la 
Sra. Alicia para ayudar a todos; 
inclusive en el liceo donde estudia-
ron Jorge y Eduardo, los compañe-
ros de estudios (algunos hoy día 
conocidos por nosotros) los recuer-
dan como padres ejemplares con la 
comunidad; estaban siempre prestos 
para asistir y colaborar en las 
necesidades del colegio. Este es 
testimonio de dos alumnos que 
estudiaron con ellos (Ing. Roberto 
Gavorsky y Dra. Dilia Martínez).

Así mismo ayudó en la construcción 
de una parte del Local, para dar 
habitación a una hermana anciana, 
a s i s t i é n d o l e  e n  t o d a s  l a s 
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necesidades. La Sra. Alicia, junto 
con otras hermanas, tenían asignado 
un día a la semana para atender a esa 
hermana.

También colaboraban con nosotros. 
Le solicitábamos direcciones y 
cómo hacían para encontrarlas, no 
sabemos, recordamos que le pregun-
tamos por una Asamblea en Jerusa-
lén y nos la envió, inclusive con el 
número de teléfono, igual sobre 
Asambleas en Inglaterra, Estados 
Unidos, Trinidad y todas nos las 
facilitaba y no solo suministraba la 
dirección, sino que también nos 
hablaba de prácticas y costumbres 
de cada una de ellas, de manera de 
cuidar la doctrina. Admirable la 
disposición de servir!

Cuando un hermano se enfermaba, 
estaban dispuestos a ayudar. Fue así, 
que en una ocasión, un hermano 
joven de la Asamblea de la Coro-
moto, lo llevaron al hospital con un 
dolor y lo tenían en la emergencia, 
cerca de las 10 pm, hora fuera de 
visita; y cuando él llegó, los 
hermanos que estaban afuera (cerca 
del vigilante del hospital) lo saluda-
ron: Cómo está Doctor? Y el 
vigilante que escuchaba la conversa-
ción, le abrió la puerta y le dijo: 
adelante Doctor. Y fue el único que 
pudo pasar, y bueno gracias al Señor 
nos dio noticias del joven, lo iban a 
operar por apendicitis. Su Título nos 
fue de ayuda!

En los paseos, se iniciaba con una 
Palabra a los niños y jóvenes, donde 
todos los alumnos participaban y 

además los visitantes del lugar oían 
la Palabra, todos compartíamos 
sanamente y ellos participaban en 
todas las actividades. En una oportu-
nidad hubo una competencia de 
carrera de damas y la Sra. Alicia 
obtuvo el primer lugar.

Ellos tenían un carro marca impala, 
de color verde y a veces se llevaba a 
pasear compañeros de la clase 
Bíblica de Jorge y Eduardo. 

Un día, al regreso le preguntamos a 
uno de estos compañeros: ¿Como les 
fue en el paseo? bueno, nos dijo: al 
Doctor no le gusta que hablen en el 
carro porque se desconcentra, y le 
preguntamos: ¿Entonces no habla-
ron? No imposible ¡la velocidad era 
mucha! 

Fueron para nosotros una gran 
familia; la Sra. Alicia con su respon-
sabilidad en las Clase Bíblicas, tanto 
en la Coromoto como en 12 de 
Febrero y el Doctor siempre dándo-
nos ánimo en todo momento, y 
también fueron para nosotros muy 
especial, imposible de olvidarlos, 
pronto estaremos todos juntos sin 
más separación; cuando estemos en 
gloria -será una morada eternamente 
segura. 

Nuestros amados Siervos del Señor, 
esposos Thomson, dedicaron su vida 
a la gloriosa y humilde misión de 
servir en la Obra en Venezuela, se 
desgastaron en la Obra en nuestro 
país, fieles al Servicio del Señor, y ya 
oyeron el llamado del Señor Jesu-
cristo, nuestro Salvador: “Bien, 
Buen Siervo y fiel…entra en el gozo 
de tu Señor” San Mateo 25:23
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Escrito por: 

Aligda Hidalgo de Thomson

“Una de las muchas bendiciones que mi 
Dios me ha dado es haber tenido unos 
suegros como Neal y Alicia Thomson. 
Por medio de estas letras quiero 
expresar el profundo aprecio de mi 
corazón y el privilegio que tuve al 
conocer-los y compartir con ellos y el 
deleite que sentía al escuchar sus 
convivencias. 

Mis padres (Lucidio y Rosa Hidalgo) los 
admiraban y apre-ciaban, y siempre me 
decían: “Ellos dejaron sus países de 
origen, comodidades, familia-res y 
oficios para venir a un país pobre e 
incrédulo, lleno de necesidades y 
dedicar todo su tiempo a la obra del 
Señor, trabajando duro e incansa-
blemente”.

Mis suegros siempre fueron para mí un 
vivo ejemplo de sinceridad, honestidad, 
responsabilidad (a veces exagerada), 
amabilidad, puntua-lidad y amor. 
Fueron hospedadores muy dedicados al 
Señor usando sus carros, casas, dinero, 
comida, entre otras cosas, a su servicio, 
muchas veces sacrificándose ellos 
mismos. 

Ellos, como David (“Porque a la verdad 
David, habiendo servido a su propia 
generación según la voluntad de Dios, 

durmió…” Hechos 13.36) dedicaron sus 
vidas a cumplir la voluntad de Dios en la 
tierra y hasta sus últimos días fueron 
fieles al Señor. 

Ahora los extrañamos demasiado, pero 
sabemos que están mucho mejor. 
Quedan con nosotros muy buenos 
recuerdos y sus vidas ejemplares.” 

Escrito por: 

Darsy Mora de Thomson.

 “Mi amada abuela Alicia, no solo 
fue una creyente en Cristo, pero fue una 
mujer fuerte y con muy buen sentido del 
humor, fue muy buena cocinera y 
atendía a su casa y a su familia como la 
mujer de Proverbios. Tuve la dicha de 
ser parte de su familia y de disfrutar todo 
lo que ella y su esposo tenían para 
compartir no solo materialmente pero 
e s p i r i t u a l m e n t e  t a m b i é n .  S u 
contentamiento es un ejemplo para 
nosotros los que quedamos atrás. Esto es 
solo una pequeña despedida, porque nos 
veremos otra vez abuelita! Que dicha 
tenemos de haber sido parte de su vida y 
de la maravillosa jornada que ella y su 
esposo tuvieron.” 

TRIBUTO  ATRIBUTO  A
 NEAL  Y  ALICIA  THOMSON,  NEAL  Y  ALICIA  THOMSON, 

DE  SUS  NUERAS.DE  SUS  NUERAS.

TRIBUTO  A
 NEAL  Y  ALICIA  THOMSON, 

DE  SUS  NUERAS.
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NOTAS Y CARTAS NOTAS Y CARTAS 
PERSONALESPERSONALES

NOTAS Y CARTAS 
PERSONALES

era
1  Tesalonicenses 4:13-18

Estimados Eddie, Aligda, George, 
Darsy y Familiares,

Saludos a todos ustedes durante este 
tiempo de tristeza.

Enviamos a ustedes nuestro mas 
sincero pésame, sabiendo que el 
Señor les confortará y fortalecerá a 
cada uno de ustedes. Guardamos 
muy lindos recuerdos de sus seres 
queridos desde Australia hasta 
Venezuela y Colombia e igualmente 
de la breve visita a Vancouver.  Ellos 
dieron el todo al Señor, a quien ellos 
amaron y sirvieron.  

Aun recuerdo dos mensajes de tu 
papá de algún tiempo atrás.  Uno en 
Imbil, Australia donde habló sobre 
Zacarías 4:6 " Entonces respondió y 
me habló diciendo:  Esta es palabra 
de Jehová a Zorobabel, que dice:  No 
con ejercito ni con fuerza, sino con 
mi Espíritu, ha dicho Jehová de los 
ejércitos."  

Y luego en Piamonte donde habló 
sobre Galilea, Getse-maní, Gabata, 
Gólgota.  Su minis-terio y consejo 
fue siempre por la gloria del Señor y 
los seres que le aman.

Recordaremos los diez días en 1990 
cuando nos llevaron por Venezuela.  

Vimos tanto en esos diez días, 
también fuimos a la embajada y 
ahora nos maravillamos como fue 
posible ver y visitar tantos lugares.  
Tuvimos dos días en Mérida y su 
Mamá nos llevo al teleférico.  Para 
nuestra alegría, nevó mientras 
estuvimos allá, lo cual fue algo 
nuevo para nosotros.

En 1985 nos visitaron en Colombia y 
ayudaron con el diseñó e instalación 
de una fuente de agua para nosotros.  
Fue fantástico el no tener que cargar 
mas cubos de agua. Se les extrañará 
mucho, pero les recordaremos 
siempre.  

Los encomendamos al Señor y a su 
Palabra la cual es Su gracia. 

 Con cariño, 

Edward, Ruth Smith y Familia

Estimado Edward -

Nos entristecemos contigo y con 
toda la Familia Thomson por la 
ausencia de sus queridos padres y 
nos regocijamos al saber que es solo 
por un corto tiempo.  

Confiamos sean ustedes sostenidos y 
conforta-dos por el Señor.  “En toda 
angustia de ellos ÉL fue angus-
tiado”
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Nunca olvidaré la nota de simpatía 
que nos enviaron sus padres cuando 
mi papá fue llamado por el Señor 
hace 35 años. Fue la primera en 
llegar a Irlanda de las múltiples que 
llegaron de Venezuela.  Tu papá 
siempre fue oportuno.

Por algún tiempo había notado, de 
diferentes medios y lugares de 
Venezuela, expresiones de aprecia-
ción por tus padres.  Siempre fueron 
amados por su labor y en todos 
encontraron una sincera amistad.  
Creo que esto reflejaba la cercanía de 
su caminar con el Señor y nuestro 
Salvador al mostrar su amabilidad y 
amor para con el prójimo.  

De muchos legados valiosos que su 
padre nos dejó en Venezuela, uno 
que sobresale conmigo es su himno 
"En Soledad y Oscuridad".  Aunque 
el estribillo es parecido al de "Solo, 
Solo" del querido BHB No.16, el 
resto es único, encaminándonos 
mediante la oscuridad y soledad del 
Getsemaní, Gabata y Gólgota y 
luego hasta la Gloria, con la alegría 
inexpresable que encuentra en sus 
redimidos. En la mañana del 
Domingo en la Conferencia de 
Puente Onoto, mientras estábamos 
reunidos para recordar al Señor, 
alguien pidió que cantáramos este 
himno.  

El primer himno simplemente no 
había alcanzado la nota correcta, 
pero después de cantar el segundo, 
hubo un calentamiento definitivo, y 
una adoración sincera ascendió a 
Dios para Su Hijo. Tu papá y mamá 

se han unido a esa compañía 
privilegiada que rodea el Trono y cae 
a Sus pies y la historia se repite y el 
Salvador de pecadores es adorado.

En la conferencia mencionada, tu 
familia fue recordada en la oración y 
sin duda en muchas otras partes les 
están recordando muy especial-
mente hoy.

Lamentamos no poder acompañarte 
hoy.

Con amor en Cristo:

Kenneth y Esther Turkinton

“…En cuanto a la partida del Dr. 
Thomson y su esposa Sra. Alicia, 
fuimos conmovidos, porque les 
recordamos como padres espiri-
tuales. Fueron de mucha ayuda en 
Mérida. Formaron un matrimonio 
ejemplar en Cristo. Al Dr. Thomson 
lo caracterizo su disciplina, organi-
zación y puntualidad  para todas 
las cosas, para mi fue un gran 
maestro de las escrituras Bíblicas. 
Cuando éramos estudiantes le 
hacíamos preguntas difíciles en los 
estudios bíblicos, y él siempre tenia 
una respuesta sabia y bíblica a 
nuestras interrogantes. 

Fue un hombre sabio  para aconse-
jar a otros. Escribió una buena 
revista donde se trataba el tema del 
DIVORCIO... ¡fue un gran escritor! 
él era responsable del "Mensajero 
Cristiano", que fue de mucha ayuda 
espiritual para nosotros. Tenemos 
muchas cosas que agradecer al Dr. 
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Thomson y a la Sra Alicia..... el 
JUEZ JUSTO le recompensará 
aquel día, en el Tribunal de Cristo.”

José Caraballo

“Mis más sinceras palabras de 
condolencia a Jorge y flia. y Eduardo 
y flia. Recuerdo los momentos 
agradables que compartimos con 
Delfín junto al Doctor y Doña Alicia 
en la Obra en los llanos y los Andes 
venezolanos. Tengo la certeza que 
nos reuniremos algún día en la 
presencia del Señor. Le recordare-
mos siempre…”

Livia de Rodríguez

Edward Thomson

Me han pedido escribir algo acerca 
de mis padres, lo cual hago con 
mucho gusto aunque me causa 
mucha nostalgia. El pueblo del 
Señor en Venezuela los conocía 
cariñosamente como “El Doctor” y 
“Doña Alicia”. 

La historia de papá comenzó en 
Brisbane, Australia, el 18 de Enero 
de 1927. Hijo de Fred y Ann 
Thomson, hijos de inmigrantes a 
Australia desde el Reino Unido (los 
abuelos paternos desde Escocia y los 
abuelos maternos desde Gales). Fred 
y  Ann ya  e ran  c reyentes  en 
comunión en la asamblea de 
“Conference Hall” cuando nació 
Neal. Desde muy niño Neal asistió a 
la Escuela Dominical allí. 

A la edad de 14 años su maestro 
ilustró la urgencia de la salvación 
mediante la historia de su conver-
sión. Una noche oscura su maestro 
regresaba a solas de una predicación 
del evangelio, por un camino rural 
en una carreta halada por dos 
caballos. Se acercaba una tormenta y 
la noche estaba oscura y no había 
luces en el camino. Los caballos 
conocían el camino pero se desvia-
ron en un punto donde el camino 
cruzaba un arroyo a través de un 
puente angosto. 

De repente un relámpago alumbró el 
cielo y los caballos se detuvieron al 
borde de un precipicio. Al ver lo 
cerca que había estado de una muerte 
segura, él se devolvió al local y 
habló con dos hermanos que lo 
guiaron a Cristo. Neal no necesitaba 
más advertencia. Después que el 
resto de los estudiantes se fueron, él 
se quedó a hablar con su maestro. Se 
arrodillaron y Neal abrió su corazón 
para aceptar al Señor como su 
Salvador personal. Era el 23 de 
Marzo de 1941. El versículo: 

Tributo a
 Neal y Alice 

Thomson
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Romanos 10:9 fue uno que le ayudó 
a confesar a Cristo como su Señor y 
Salvador y le dio certeza.

En su autobiografía Neal cuenta que 
leyendo el libro de los Hechos 
entendió la necesidad de bautizarse. 
Sin embargo era tímido y le daba 
miedo tener que tomar parte pública 
luego estando en comunión. Él dice 
que fue una hermana anciana y viuda 
quien le preguntó y le animó a dar el 
paso. En seguida habló con los 
ancianos y fue bautizado después de 
la predicación el 23 de Septiembre 
de 1942, siendo recibido en la 
comunión el domingo siguiente. 

La asamblea tenía en aquel entonces 
como 200 miembros, por lo que 
tardó un poco en tomar parte 
pública. Sin embargo, los ancianos 
le animaron a ejercitarse en la 
predicación al aire libre y luego fue 
invitado a predicar en otra asamblea, 
y así poco a poco fue desarrollando 
su ejercicio público. 

Desde el día de su conversión, sintió 
la necesidad de levantarse temprano 
a orar y leer la Palabra, considerando 
cómo los israelitas debían levantarse 
temprano a recoger el maná porque 
si no, luego se derretía. Esta práctica 
la mantuvo durante toda su vida 
hasta que los quebrantos de la edad 
madura se lo impidieron.

Los hermanos que le conocieron en 
su juventud dicen que Neal desde su 
conversión mostró un celo por la 
evange l izac ión .  Aun cuando 
estudiaba en la universidad no 

perdía oportunidad para predicar 
allí. Después de graduarse como 
odontólogo con honores (primer 
lugar de su promoción), practicó la 
odontología durante aproximada-
mente 2 años. Pero su verdadero 
interés estaba en la evangelización. 

Tuvo la oportunidad de realizar una 
carrera lucrativa y exitosa como 
odontólogo pero prefirió una vida de 
servicio en el evangelio. El 9 de 
Agosto de 1950 Neal comunicó a los 
ancianos su ejercicio de dedicarse a 
la obra del Señor. Ellos habiendo 
observado los esfuerzos de Neal en 
el evangelio por muchos años y 
teniendo la confianza de que eran 
genuinas sus intenciones, el 31 de 
Agosto de 1950 fue encomendado a 
la obra del evangelio en el estado de 
Queensland y a dondequiera que el 
Señor le guiara. Él se unió a otro 
siervo veterano en el Norte de 
Queensland, Phil Moss, y continuó 
en esta obra durante aproximada-
mente cinco años y medio. 
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Neal vivía en una casa rodante que 
remolcaba tras su vehículo y le 
hermano  Moss  también .  As í 
viajaban de pueblo en pueblo y se 
dedicaba a repartir l i teratura 
cristiana casa por casa, a predicar al 
aire libre y a celebrar reuniones de 
clase bíblica para niños. Durante 
esos años vieron plantadas 3 
asambleas (que continúan fieles 
hasta el día de hoy) y vieron 
establecido un núcleo de creyentes 
en otra ciudad donde luego se 
estableció otra asamblea. 

Algo que influenció a Neal en cuanto 
a su ejercicio fue un libro publicado 
por Don Guillermo Williams: “It 
Can Be Done (Puede Hacerse)” que 
le fue dado como premio de la 
Escuela Dominical antes de que 
fuera salvo. Este libro narraba la 
obra misionera del evangelio en 
Venezuela. Durante esos años 
f o r m a t i v o s  e n  e l  N o r t e  d e 
Queensland, Neal se comunicó por 
cartas con Don Guillermo y también 
con Don Santiago Saword, sintiendo 
el llamado de Dios a ese país. 
Habiendo comunicado su ejercicio 
de servir al Señor en Venezuela a los 
ancianos de “Conference Hall”, 
estos le encomendaron a esta obra el 
24 de Mayo de 1956. Las asambleas 
del Norte de Queensland, donde 
había laborado hasta ese entonces, 
también se unieron a esta recomen-
dación.

Neal salió de Australia el 1ero de 
Junio de 1956 por barco cruzando el 
océano Pacífico, un viaje de 16 días, 

llegando a Vancouver, Canadá. Allí 
conoció a Don Juan Frith quien ya 
había estado en Venezuela varios 
años. Después de visitar varias 
asambleas de la costa Oeste de 
Estados Unidos y Canadá con Don 
Juan, viajó a Nueva York, un viaje de 
98 horas por bus en aquel entonces. 
Allí consiguió su visa Venezolana y 
embarcó para Venezuela adonde 
llegó el 15 de Agosto de 1956.

Antes de continuar, debo regresar 
para dar un poco de historia de 
mamá.  La his tor ia  de  mamá 
comenzó en un pueblito de los llanos 
centrales de Canadá llamado 
Lashburn en la Provincia de 
S a s k a t c h e w a n .  A l i c e  M a y 
Broadhead nació el día 25 de Marzo 
de 1928. Sus padres Fred e Hilda 
Broadhead eran  hijos de inmigran-
tes de Inglaterra. Ya eran creyentes 
en comunión en la asamblea allí y 
tenían una finca en la que criaban 
ganado y cosechaban granos. 

Sus años de niñez fueron difíciles 
puesto que coincidieron con lo que 
se conoce como “La Gran Depre-
sión” económica que afectó grande-
mente a Canadá entre los años de 
1929 hasta aproximadamente 1940. 
Mamá cuenta cómo iban a la escuela 
en carreta halada por caballos en 
verano y en trineo también halado 
por caballos en invierno. El invierno 
en Saskatchewan es famoso por ser 
muy duro con temperaturas de 
menos 30 grados centígrados. A la 
edad de 11 años su familia vendió la 
finca y se mudaron al valle del 
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Okanagan en la Provincia de la 
Columbia Británica a un pueblo 
llamado Westbank. 

Allí compraron una finca de árboles 
frutales (manzanas, peras, duraznos, 
ciruelas, cerezas, etc). Allí completó 
sus estudios de secundaria. Luego 
ella se mudó a Vancouver para 
estudiar enfermería en el Royal 
Columbian Hospital graduándose en 
1950. Después de graduarse trabajó 
en el Ala Pediátrica del mismo 
hospital. En 1952 trabajó como 
enfermera jefe de un asilo para 
ancianos en Vancouver. Luego 
consiguió empleo en 1953 en el 
Hospital General de Arlington, 
Estado de Washington en USA 
(distancia de aproximadamente 150 
km al sur de Vancouver). 

Mientras ella estaba allí, Don 
Guillermo Williams visitó la 
asamblea de Arlington, y en un 
reporte misionero mencionó la 
necesidad de una enfermera para el 
Hogar Cristiano para Ancianos en 
Puerto Cabello. Ella sintió el 
ejercicio de dedicarse a esta labor y 
comunicó este deseo a los ancianos 
en Arlington. Según algunos escritos 
de mamá, parece que ella había 
tenido interés en servir al Señor 
desde jovencita, incluso estudiando 
español en bachillerato. 

Estos estuvieron de acuerdo y le 
dieron una carta de recomendación 
el 25 de Septiembre de 1954. Luego 
el 14 de Octubre de ese año, la 
asamblea donde se había congrega-
do en Vancouver se unió a la 
encomendación y posteriormente la 
asamblea de Westbank también el 24 
de Noviembre de 1954. En seguida 
viajó a Toronto para solicitar la visa 
venezolana en el consulado. De allí 
viajó a Nueva York donde se unió a 
Don Guillermo Williams y su esposa 
quienes regresaban a Venezuela. 
Zarparon en un barco de pasajeros el 
5 de Diciembre de 1954 llegando a 
Puerto  Cabel lo  a lgunos días 
después. 

Apenas llegó a Puerto Cabello se 
dedicó al cuidado de los ancianitos 
en el Hogar allí. Había como 16 
ancianitos en aquel entonces. 
Mientras trabajaba también tomaba 
clases de español con la señorita 
Fanny Goff. Solo 6 semanas luego le 
dieron una clase bíblica en la 
Escuela Dominical de Calle Sucre. 
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Eran muchachos de 8 a 9 años de 
edad y mamá comentaba que eran 
muy bullosos y difíciles aprove-
chándose que ella no hablaba bien el 
español todavía.  Uno de sus 
alumnos de ese entonces fue Luis 
Silva Cisneros, luego Dr. Luis Silva, 
bien conocido en el pueblo del Señor 
en Venezuela. 

Poco tiempo después la señorita 
Edith Gulston, quien había estado 
encargada del Hogar desde su 
comienzo en 1950, regresó al 
Canadá para una visita quedando 
Alicia sola encargada del Hogar. 
Ella continuó en el Hogar hasta 
mediados de 1957 cuando comenzó 
una nueva etapa en su vida.

Como indicamos anteriormente, 
Neal llegó a Venezuela en Agosto de 
1956, soltero. Neal siempre gustaba 
de contar cómo conoció por primera 
vez a Alicia. En sus últimos años que 
pasó con nosotros, perdimos la 
cuenta de las veces que nos contaba. 

El día que él llegó, Alicia estaba de 
guardia en el Hogar por lo que no 
pudo unirse a  todos los  que 
estuvieron para darle la bienvenida. 
Al otro día, en la casa de Don 
Guillermo donde estaba hospedado, 
Neal bajaba la escalera y Alicia 
subía,  y en el  descanso casi 
chocaron, y así tuvieron que 
introducirse el uno al otro. Neal dijo: 
“Ud. debe ser Miss Alice” y Alicia 
dijo: “Ud. debe ser el Dr. Thomson”. 
Y así fue que se conocieron sin que 
nadie los introdujera. Al tiempo,  se 
hizo evidente que había una 

atracción entre ellos y orando al 
Señor entendieron que era su 
voluntad. 

Sin embargo, cuenta mamá que 
cuando le comentó a Don Guillermo 
sobre la posibilidad de casarse con 
Neal, él no estaba de acuerdo porque 
pensaba que ella iba a abandonar la 
obra del Hogar. Alicia le aseguró que 
habían decido esperar para casarse 
hasta que el Señor proveyera alguien 
que la sustituyera en el Hogar. Dios 
no tardó en aparejar a esa persona. 
Una enfermera de Boston, Doris 
White, había tenido ejercicio en 
ayudar en la obra del Hogar, y poco 
tiempo después fue encomendada. 
De tal forma que Neal y Alicia se 
casaron en Puerto Cabello el día 5 de 
Julio de 1957, ya ellos habían hecho 
la consulta a los respectivos 
ancianos de las asambleas que les 
encomendaron, los cuales les 
ratificaron su encomendación ahora 
como esposos. 
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El Señor se ha dignado en usarles 
para su gloria y su honra en 
Venezuela, Colombia, Canadá y 
Australia. Como muchos sabrán, 
poco tiempo después de que se 
casaron, decidieron radicarse en 
Maracaibo. En ese tiempo, sólo 
había 3 pequeñas asambleas en el 
Occidente venezolano. Maracaibo, 
Cabimas y Valera. A partir de allí se 
dedicaron a la obra principalmente 
en los estados Occidentales. Revi-
sando algunas notas de papá, 
conseguí una lista de 50 asambleas 
donde él ayudó en alguna forma en 
sus comienzos y estuvo presente en 
su inauguración. Sólo Dios sabe el 
real impacto que ellos han tenido en 
la obra del Señor en Venezuela 
principalmente, pero también en los 
otros países. 

Dios les concedió dos hijos, dos 
nueras y siete nietos. A partir aproxi-
madamente del año 2010 permane-
cieron con nosotros en Canadá. Fue 
un privilegio y un gozo poder 
tenerlos con nosotros tanto tiempo, 
ya que antes, cuando todavía 
estábamos en Venezuela, las respon-
sabilidades de la obra implicaba que 
no había mucho tiempo disponible 
para la familia. Aunque nunca fue 
diagnosticado oficialmente, supone-
mos que alguna forma de Alzheimer 
aquejó a papá estos últimos años. Le 
vimos deteriorar en su memoria que 
había sido tan ágil y clara. El mismo 
se dio cuenta aunque de manera 
implícita, porque decía que no podía 
tomar parte en público por temor a 
que se le fuera el hilo de lo que 

estaba hablando. Con todo, aun se 
levantaba ocasionalmente a orar en 
los cultos de adoración y en los 
cultos de oración. Después, en el 
último par de años se quedaba en 
silencio en los cultos. Esto lo afligía 
porque pensaba que estaba dando 
mal ejemplo a los jóvenes. Yo le 
decía que no se preocupara, que ellos 
entendían y nosotros también. 

Recuerdo la última vez que estuvie-
ron suficientemente bien de salud 
para asistir al culto, alrededor de 
Marzo o Abril de 2016. Nos asombró 
a todos en el culto de adoración 
porque se levantó y oró de manera 
sencilla pero con completa claridad. 
Poco tiempo después fue necesario 
internarles en un ancianato con 
todos los servicios provistos, ya que 
no se podían atender a sí mismos. El 
Señor proveyó un sitio adecuado 
para ellos cerca de donde vivimos, lo 
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cual nos permitió monitorearles 
frecuentemente. Mamá sufrió por 
varios años de Leucemia Linfocítica 
crónica, lo cual le producía un 
conteo alto de glóbulos blancos y 
algo de anemia, pero en general 
asintomático. Sin embargo, en Julio 
de 2016 se agravó la enfermedad y 
hubo que ponerle una transfusión de 
sangre. 

Después de eso se fue debilitando 
pau-latinamente hasta que partió. 
Papá pasó los últimos meses en silla 
de rueda debido a 
una fractura del 
fémur resultado de 
una caída.  

En general estaba 
bien de salud, pero 
una vez que supo de 
la partida de Alicia, 
fue como si enten-
dió que ya no le 
quedaba nada por 
hacer (hasta ese 
momento él “cuidaba” de Alicia). 
Sólo 4 días después de la partida de 
Alicia, sus funciones vitales se 
fueron apagando poco a poco hasta 
partir para estar con su Señor.

Alicia partió mientras dormía el 
lunes 1ero de Mayo de 2017 aproxi-
madamente a las 5.30pm. Mi esposa 
y yo estábamos fuera de Vancouver, 
pero otros de la familia estuvieron 
con ella el domingo orando y 
cantando himnos. Ya estaba suma-
mente débil. Una vez que supimos 
de su partida regresamos inmedia-
tamente llegan-do el martes en la 

noche.

Neal partió el viernes 5 de Mayo de 
2017 aproximadamente a las 
8.30pm. Esa mañana nos avisaron 
que papá no estaba muy bien. 
Fuimos a verle en la tarde (mis hijos, 
mi esposa y yo) y estaba semicons-
ciente.

 Estaba con los ojos cerrados pero 
cuando le hablamos, y mientras 
orábamos y cantá-bamos, nos 
apretaba la mano. El Señor le con-

cedió que descansara 
de sus obras a pocos 
días de la partida de su 
amada esposa. Qué 
bendición para ellos, 
aunque deja un gran 
vacío en su familia y en 
t o d o s  l o s  q u e  l e s 
conocimos.

El día viernes 12 de 
Mayo de 2017 se llevó 
a cabo el funeral y el 
entierro para ambos. 

Fue una escena no muy común ver 
dos féretros juntos ese día. El 
hermano Pablo Chapman dio una 
palabra de consuelo de las Escrituras 
en el Local. Pablo comen-zó 
hablando sobre la influencia que 
tuvo Neal sobre su ejercicio en servir 
en la obra del evangelio, y la ayuda 
que ambos les proporcionaron una 
vez que Pablo y Daphne llegaron a 
Venezuela encomendados a la obra. 

Los puntos sobre los que habló 
fueron:

Ÿ El consuelo de las Escrituras. 
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Una palabra  de  consuelo . 
Rom.15.4 “el consuelo de las 
Escrituras…tengamos esperan-
za” y 1.Thess.4.13-18 “Palabra 
del Señor”, “la venida del 
Señor”, “el Señor mismo descen-
derá”, “para recibir al Señor en el 
aire”, “así estaremos siempre con 
el Señor”, “por lo tanto conso-
laos”.

Ÿ ¿Por qué llegaron a ser quienes 
fueron? Una palabra de recono-
cimiento. Lecturas adicionales: 2 
Tim 1:11-12 “constituido predi-
cador…y maestro”; 2 Tim 4:6-8 
“He peleado la buena batalla, he 
acabado la carrera, he guardado 
la fe”; y Hechos 20.24 “que acabe 
mi carrera con gozo”.

Ÿ ¿Qué efecto debería tener sus 
vidas sobre nosotros? Una pala-
bra de exhortación. Lecturas 
adicionales: Heb 13.7 “imitad su 
fe”; 2 Rey 2.14 “el manto de 
Elías”: ¿quién tomará el manto 
dejado por Neal y Alicia?.

Seguidamente, mi hermano, Geor-
ge, luego Victor Griffin (so-brino de 
Alicia) y mi persona, hablamos 
algunas palabras alusivas a Neal y 
Alicia. Ben Frith (hijo de Don Juan 
Frith) habló también sobre lo que él 
conoció de ellos y cerró con oración. 
En el cementerio tomaron parte el 
hermano Edward Smith en oración y 
luego el hermano Willians Alcalá 
dio una palabra. 

Willians mencionó el interés que 
Neal y Alicia mostraron hacia él y su 
esposa cuando se mudaron a Aus-
tralia. Willians se ha congregado en 
le misma asamblea desde donde 
Neal fue encomendado a la obra y en 
el año 2013 fue encomendado por 

dicha asamblea al servicio del Señor 
a tiempo completo. Leyó primero en 
Salmo 116.15 “Apreciada es a los 
ojos de Jehová la muerte de sus 
santos”. Hizo énfasis en tres pala-
bras:

Ÿ Preciosa: el gran valor que el 
Señor da a sus hijos.

Ÿ Jehová (Señor): cuánto amaron y 
sirvieron a su Señor.

Ÿ Sus: pertenecen al Señor quien 
los llevó a su morada.

Luego leyó en 2 Samuel 1.22-24 
destacando los siguientes puntos:

Ÿ Relacionó el arco de Jonatán con 
el aprecio de Neal y Alicia por 
sus hijos y nietos.

Ÿ Conectó la espada de Saúl con el 
éxito del trabajo de Neal y Alicia 
en la evangelización.

Ÿ Recordó que Neal y Alicia fueron 
“Inseparables en su vida, tam-
poco en su muerte fueron separa-
dos”.

Ÿ Recordó la generosidad de Neal y 
Alicia a partir de las frases: 
“quien os vestía” y “quien ador-
naba vuestras ropas”.

En total contamos 30 personas 
presentes en el entierro que tenían 
alguna conexión con Venezuela, y 
por lo tanto con Neal y Alicia. Sin 
embargo, supimos de muchos otros 
quienes pudieron observar en vivo el 
culto en el local vía internet.

Mucho más podría decirse de ellos, 
pero sabemos que todo está escrito 
en los cielos y aquel día lo revelará el 
Señor para Su gloria y honra. 
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